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PROLOGO~; 
._. 

Empresa arriesgada parecerá á algunos el escribir un libro, consagrado es­
clusivamente á tratar de materias artísticas, cuando el interés del momento 
parece estar llamando vivamente la atencion general sobre otros asuntos de mas 
bulto, y cuan o la agitadon en que vh'imos apenas deja tiempo para pensar en 
otra cosa mas que en la política militante, la cual ha llegado bajo tan diferentes 
aspectos á tiranizar todas las clases del Estado.-Observacion es esta que 
bastaría para desanimar enteramente á cualqui~ra otro menos firme en sus 
resoluciones que yo, y que me hubiera tambien hecho arrojar la pluma, si 
en medio de la tormenta que hace algunns años nos aflige, ese mismo público, 
que tan de lleno se hallaba entregado á las cábalas de la política, no hubiese 
dado insignes pruebas de su amor á la~ glorias nacionales, acogiendo con avidez 
otros trabajos de esta especie. En efecto: el vértigo revolucionario que todo 10 ha 
removido, que todo lo ha confundido y revuelto, ha despertado el entusiasmo 
patriótico, y s~mejante á la inundadon de un caudaloso rio, al mismo tiempo 
que arrastraba en sus ondas lo bueno y lo malo, fecundizaba tambien el 
territorio en donde ejercía sus furores.--Y era esto porque no pOlliamos 
arrostrar el aspecto del presente que teníamos delante, y porque en medio 
de la terrible lucha que despedazaba las provincias, que ensangrentaba las 
ciudades y que llenaba de luto el hogar doméstico, volvíamos la vista á 
nuestros padres para inyocar sus nombres, y qued(tbamos sorprendidos al 
contemplar su grandeza.-Fue y debió ser lo pasado un rlulce consuelo para 
las tribulaciones presentes: la historia ofreció egemplos de beróicos hechos y 
modelos de excelsas virtudes; las artes despertaron señalados recuerdos, al 
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poner de manifiesto sus respetables monumentos, consagrados ya por lo!', 
siglos, y al presenciar tan grandioso espectáculo, no pudimos menos de romper 
el yugo de añejas y mal cimentadas preocupaciones, cayendo al suelo ídolos 
que antes habian recibido el incienso de los altares. 

Asi es como nosotros comprendemos la historia de los últimos años respecto 
al movimiento artístico que ha presentado la capital de la monarquía y al 
entusiasmo con que ha recibido el público español esta clase de estudios. Las 
vistas de las antiguas basílicas y de los templos, levantados por la fé en los 
tiempos medios, las descripciones de las magníficas catedrales, que guardan 
en su seno tantos y tan gloriosos testimonios de nuestra pasada grandeza, y 
finalmente la exposicion de esos suntuosos monumentos, que en nuestro siglo 
de oro parecian alzarse en todas partes para pregonar nuestro saber ypoderío, 
han llenado las páginas de la mayor parte de las publicaciones, dando sabroso 
entretenimiento al ánimo fatigado y resucitando al par el amortiguado y 
corrompido gusto en las artes. Los resultados que ha producido este 
movimiento no han podido ser mas ventajosos; las artes y principalmente la 
arquitectura, por huir de las desatinadas hojarascas de Churriguera, habian 
caido en el último siglo en una reaccion tristemente sistemática. Como las 
letras, quedaron reducidas á la impotencia, recibiendo bastardas denomina­
ciones, que nada podian representar en nuestros tiempos.-- Todo cuanto se 
apartaba de aquellos principios era en su consecuencia anatematizado y 
proscripto; nada se respetaba absolutamente, y los nombres de tantos célebres 
artistas, como habian llenado de gloria á nuestra España, eran de todo punto 
ignorados, cuando no escuchados con entero menosprecio.-Tal es la condicion 
humana que jamás puede contenerse en los justos límites!. .. 

Pero afortunadamente para las artes, se ha logrado yaque todos los géneros 
sean vistos con el mismo aprecio, porque se ha reconocido que todos ellos 
han representado épocas determinadas, cuya índole revelan profundamente: 
alIado de las primitivas basílicas se h~n pu ~sto las catedrales góticas: al lado 
de las catedrales góticas han brillado los templos y edificios del renacimiento, 
mereciendo singular aprecio otro género de arquitectura, cuyos monumentos 
son en Europa casi peculiares ;\ nuestra España, á saber: los de la arquitectura 
de los árahes.--Mas esos estudios, hechos digámoslo así en panorama, si 
llenaron las condiciones del momento, no han podido en manera alguna 
iat~sfacer las exigencias que ellos mismos han creado.--Despues de saber que 
hemos tenido en otro tiempo artes, natural ha sido admirar sus creaciones: 
despues de haberles rendido tan merecido tributo, natural ha sido tambien el 
investigar las relaciones que han tenido con la cultura de nuestros mayores y 
con la civilizacion de nuestra patria.--Hé aquí, pues, el aspecto bajo el cual 
se ofrece ahora este estudio, tanto mas difícil y espinoso cuanto que está menos 
trillada la senda, que es necesario seguir para obtener sazonados r'rutos. 

Cuando en el año próximo escribí la Sevilla pintoresca, obra que ha sido 
recibida por el público mucho mejor de lo que yo esperaba, tuve presente 
este pensamiento; ajusté á él todas las descripciones de los mas preciosos 
monumentos ·que encierra aquella ciudad hermosa; comparé al examinarlos 
las diversas épocas que abrazan, y sino pude deducir todas las consecuencias 
legítimas, sino dí á mis observaciones toda la estension y profundidad que 
requerian, hice cuanto estuvo de mi parte para lograrlo y no perdoné ninguna 
~area .con este objeto.--Advertí entonces, como lo bago ahora, que no escribia 
la Histon·a de las artes españolas, empresa demasiado colosal para mis 
fuerzas, y que me contentaba con bosquejar el cuadro que habian ofrecido 
aqueHasen la capital de Andalucia.--No renuncié entonces á hacer estensivas 
mis observaciones á otras capitales, lisonjeándome de que Córdoba y Granada 
lile o(recerian abundantes materiales en sus momunentos árabigos, para 
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Pero esta ciudad cuenta tambien en 
~,~,~.,~~am~D .. k8 '~~~~ ~~I~~,~~ i~ 

o por eso 
~Dieodo de maniftesto la anltidl8díl14 
cabeza en otro tiempo de las regiones carpentaDas.-La 
Máximo, del AclWlucto, tlelllamado '(emplo de Hérculu, la Cueva del mismo 
nombre y muchos fragmentos y lápidas que aun se conservan, merecen 
verdad, llamar la atencion; y por esta causa les he consagrado alpna págiBu 
en la publicacion presente comprendiéndolos en un ApMuJice que co""~ _ _ 
al final de ella. 

La supresion de las órdenes regulares, decretada en tB3S, dando uac:iJ° _rato 
á los Museos de provincia, dotó tambiea , Toledo de mukitUd de cü"" 
cuya mayor parte se custodian en el que fué OODvento de Pedro . ~',,.., 
no obstante de haber sido conducido á drid los de m ~ 
de cámara, don Juan Gal ez, comisionado al efecto pe»!" cad8. 
Fernando. El e ámen, pues, de e ta riqueza artistiea ha ocupado tambiea 
atencion; y aunque no es en manera alguDa .eom~le con la «lue O 
provincias poseen, no ha dejado de prestar tena' mi obse • 
Museo tokilafto, con· la historia de su fuDdacion y la descripcioa de 
principales cuadros, forma por lo tanto D capitulo de nuestra Obra. 

Por la simple e posicion del plan que be seguido, se ad ertiri --,_ 
que me ha animado el mismo pensamiento que al ...mil' 8fitñI/II 
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gu¡'al)a mi pluma. -Erecta �v�a�n�w�n�t�~�;� . .el �' �l�i�~�t�ó� 'que 'aho!,a,someto allallo: �d�~�l�p�~�~�l�i�c�o� 
ilustrado,está calcado sobre los mismos principios �y�r�e�d�a�~�t�a�d�o� bajo.: el m!smo 

" método.' Solo, me he separado del último algun tanto, 'l.levado �d�~�)�a �,� ,necesidad, . 
de dar mas amplias nociones'de un �g�é�n�e�r�o�d�e�a�r�q�u�i�t�e�c�t�u�r�~�t�a�n� beUo �i �r�~�o�l�}�1�o �. �, �e�l� 
arábigo,! en cuya �~�i�q�u�e�z�a�e�x�c�e�d�e�.� indudablemente �. �T�o�l�e�d�o �, �á �, �l�a �" �c�a�p�i�~�a�L �i� de 
Andalucía, aunque carece .de ,un, 'monument,o tan �s�u�n�t�u�o�~�o�c�o�m�o �. �e�l�A�t�c�d�z�a�r�:� 
sevillano. Tampoco he podido guardar el mismo órden observado �e�~� el �s�~�g�~�n�d�o� ' 
librot.,de la·Sevilla pintoresclÍ, lo cual ha sido, efecto de �~�~� �c�o�n�.�t�a�r�l�~�,�a�n�t�i�g�u�a�.�~�ó�r�t�e� ' 
espanola con, tantos y tan excelentes lienzos co;mo �e�n�f�l�q�u�e�~�e �, �n�a�q�u�e�l�l�a� ciudad, -, 
nimeno's abrigar en sú, SellO · una �e�s�c�u�e�~�a� de pintura tan �c�~�l�e�b�r�e� �,�c�o�~�o� la, que: 
ilustraron los. Velazquez y �l�\�'�I�u�r�i�l�l�o�s�~�:�-�L�A�T�o�L�E�D�O�P�I�~�T�O�R�B�s�C�A�p�u�,�e�d�e� conside-\, 
rflrse, sin embargo" como un segundo tomo - �d�~�t� 'a. obra, �q�u�e�m�,�~ �.� �p�r�o�p�u�s�~ �,� 
�~�c�Q�m�e�t�e�r�,�- al dar-á luz,laSevilla; quizá lasuerteJIle depare:.algu;n,dja ,la, 
ocasion de dar todaJa esten.sion debida.á �e�s�t�~� pensamiento ",que ntrasmejores 
plumas pueden segundar no obstante. Para todos está abierto • el �c�a�m�i�~�o�:� en-o 
tan ancliuroso' campo, todos pueden aspirar á la gloria, sint.emor d.!3 que falten 
objetos en donde, emplearse.-Yo.me tendré siempre �p�o�r �. �l�D�:�~�y�, �;� contento' con: 
haber 'sido, uno de los primeros que han resl?ondido á este honro.so llamami.ento; 

.. , de mi �p�a�~�r�i�a� y con haber dado tal vez el primero la �e�~�t�e�n�s�i�Q�n�m�o�s�ó�f�i�c�a�,� ; que 
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estaban exigiepdo �l�o�s�a�d�e�l�a�n�t�o�~� de la época, á esta clase de, ,estudios.' ." .' : 1; ,, ' , 

. No termínaréeste prólogo sin apuntar que muchas dejas �n�o�t�i�c�i�~�s�,�l�l�e�q�u�e� 
me he servido para ilustrar la TOLEDO PINTóREsqA,Jas·he debid() á la diligencia 
de 40n', Si xto Ramon �~�a�r�r�6�,� �~� pm;sona de sano juicio ,'y de �~�a�n�d�e� amor á las,­
�a�~�t�i�g�ü�e�d�a�d�e�s�,�y�á� la apreciable laboriosidad de don N,icolás �~�a�g�a�q�,� que se habia 
QCupado hacia algun. tiempo en recoger algunos curiosos ,datos. ,y .que,se, ha 
�p�r�e�s�~�a�d�o� á facilitál'melos, deseoso de que la presentepublicacion tuviese ,toda 
la eerfeccionposiblé.--Hubiera creído faltar álajusticia, sino diese álos :referidos, 
_ senores una ,muestra púb\íca de mí. gratitud,; y temeria orender mi propia. 
'delicadeza,si habiénrlornovalido, de las noticias-que me han s l,lm,inistrad«;), no: e 
]0 maniféstára asi á mis lectores. Lejos de' ini la .. idea: de engalanarme· con 
ajenas plumas, cosa á lverdaa baJ?to pobre y que Ror desgraci' en nuestros, 
dias es demasiado frecuente. - ' , . 
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